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			El Grinch odiaba la Navidad y su ambiente festivo. Mas no preguntéis por qué; nadie conoce el motivo. Quizás su cabeza estuviera mal enroscada; quizás el zapato le apretara en una uña hincada; pero creo que la razón más probable de su mal humor es que el corazón que tenía era dos tallas menor.

			El Grinch (cuento infantil)

		

	
		
			Capítulo 1

			Estropeando la Navidad

			Definitivamente ese no era su día. Iba a llegar tarde al juzgado, la maldita junta dentro del bufete de su padre se había alargado tanto, que llevaba de retraso cerca de una hora.  Eso de redactar contratos prematrimoniales que beneficiaran a ambas partes de los contrayentes, era agotante, sobre todo cuando había tanto dinero y empresas de por medio.  Cada vez que tenía que entrar en su oficina a la espera de que una feliz pareja realizará un contrato prematrimonial, se daba cuenta de que el amor en la actualidad era casi un mito.

			Jennifer lo tenía más que claro, ella era producto de un contrato prematrimonial muy sustancioso. Contrato que hizo que su madre la abandonara cuando se divorció de su padre, quitándole una buena parte de su fortuna: obviamente la condición era renunciar a la total custodia de ella. A sus escasos cinco años no entendía porque el abandono de su madre. Y muy lejos de lo que la gente pudiera llegar a pensar. en su infantil mente pensaba, que la culpable de que su madre se marchara era ella. 

			Lamentablemente para ella, los adultos a veces dejan atrás sus problemas de una manera tan rápida, que apenas se dan cuenta de cómo les afecta a sus hijos el comienzo de una nueva vida.  Para su mala suerte, su padre dio vuelta a la página de su matrimonio fallido con su madre muy rápido, contrayendo matrimonio al menos unas diez veces a lo largo de sus treinta años. 

			Jennifer estaba que se la llevaban los demonios, tenía que haber llegado a tiempo para la deliberación del juez a la petición de custodia de los niños Stone; la historia de los pequeños era todo lo contrario a la de ella. Esos pequeños habían vivido en un hogar lleno de amor y alegría, hasta que la muerte de su madre dejó devastada a la familia. El padre de los menores no soportó la perdida de la mujer amada; claro que en este matrimonio no había un contrato prematrimonial de por medio, así que ellos realmente estaban lo que la gente comúnmente llamaba: enamorados.  Cuando la tragedia arrastró a esta familia, el padre se derrumbó por completo, logrando que el juzgado de lo familiar le declarará incompetente para tener la custodia de los niños; enviándolos a una casa de acogida. 

			Pero, para alegría de los niños Stone, su padre había logrado vencer su adicción al alcoholismo, luchando día a día para salir adelante y recuperar a sus hijos. Y precisamente ese era el día en que la juez dictaría la sentencia, y a ella estúpidamente se le había ido el tiempo tratando de convencer a una caprichosa niña mimada, de que aceptara veinte millones de dólares como compensación si algún día se llegaba a divorciar. Claro que la suma se elevaría si ella llegaba a tener un hijo, y siendo ese el caso, tendría una pensión muy sustanciosa de por vida. 

			Estaba tan enfadada que ni siquiera se percató de que pasó tirando un cartel navideño. Sí, como si no fuera suficiente con sus desgracias personales, estaba comenzando la época que más odiaba del año, la Navidad.  Aún faltaban veinte días para que llegara esa horrible fecha, que desde años atrás para ella era una tortura. Las nuevas esposas de su padre desfilaban año tras año, realizando fiestas navideñas a las cuales, por supuesto, ella no estaba incluida; después su padre salía de viaje con su esposa de turno, ya fuera a esquiar o incluso solía irse a refugiar a alguna playa paradisiaca: todo dependía de los deseos caprichosos de la mujer de turno. 

			Recordaba como cada año seguía la misma rutina durante la Navidad. Bajaba corriendo las escaleras hasta llegar al enorme árbol navideño que presidia la estancia de su enorme casa, rogando que el hombre gordo vestido de rojo que era una charlatanería, le cumpliera su único deseo; tener una nueva madre que la quisiera. 

			Con cinco años ese era su mayor deseo, y así se lo había expresado al mentado Santa Claus que estaba en el centro comercial. Su niñera Miny, en su afán de que la pequeña fuera feliz, la llevaba a todas las festividades decembrinas: la acompañó a llevar su carta al correo, al desfile navideño, a cantar villancicos con los del grupo del coro de la iglesia, e iban a ver encender el árbol de la ciudad. Pero todos esos esfuerzos se veían truncados cuando llegaba el ansiado día y lo único que encontraba debajo del árbol era un montón de juguetes, con los que jamás jugaría. 

			Con el paso del tiempo se fue dando cuenta de que la Navidad era una mentira, Santa Claus jamás cumpliría su único deseo. Cuando lo pidió por primera vez estuvo llorando a lo largo de una semana, no comprendía como era posible que el mismo personaje que en las películas les daba una mamá a las niñas huérfanas, no podía cumplirle su único deseo a ella, tener una familia completa. 

			Saliendo de sus pensamientos subió a su auto que se acababa de comprar, para adentrarse al tráfico de las calles de New York. Esas malditas fechas la volverían loca; las calles estaban atestadas de tráfico gracias a las compras navideñas, claro que la verdadera razón de esa situación era el exceso de automóviles en la ciudad, pero definitivamente las festividades no ayudaban para nada. En aquel momento, mataría a cualquiera que se le pusiera en su camino. Revisó de nuevo su carísimo reloj, regalo de su padre, ¡maldición! Una hora y quince minutos de retraso; esperaba que la jueza que llevaba el caso hiciera una excepción. Emily era una buena amiga, la mayoría de sus casos los atendía ella, de manera que rogaba que aún estuviera esperándola para finalizar el trámite de la custodia.

		

	
		
			Capítulo 2

			La desilusión de una familia

			Llegó corriendo por los últimos escalones que le llevarían a la entrada de los juzgados; su falda negra ajustada no le permitía dar pasos más rápidos, ni más grandes. Ese diseñador de modas tenía las horas contadas… ¿Qué le hacía pensar que una falda tan ajustada era cómoda para una mujer? Entró corriendo en los pasillos, sin importarle que la vieran como una loca chiflada que acabada de salir del manicomio. Estaba acercándose a la puerta de la sala número veintitrés; cuando el alma se le vino al suelo al ver al señor Stone sentado en una banquilla, tallándose la cara con las manos con suma desesperación. Si de por si su día no comenzaba bien, por momentos comenzaba a empeorar. 

			—Señor Stone, ¿qué ha sucedido? —En cuanto preguntó eso se sintió la persona más estúpida del mundo, ese hombre estaba ahí para volver a estar con sus hijos y ella perdiendo el tiempo. Su cliente alzó la mirada y claramente pudo ver que había estado llorando por el enrojecimiento de sus ojos—, quiero ofrecerle una disculpa por llegar tarde, no tiene que preocuparse por nada, enseguida hablaré con el fiscal y la Juez, seguro que todo quedara arreglado.

			—El fiscal ha pedido que se aplace el trámite hasta después de las festividades. Espero que este muy satisfecha, señorita, y que la razón por la que no llegó a la cita sea de verdad de mucho peso.

			—Supongo que la Juez habrá desestimado esa absurda idea —dijo pensando que en cuanto tuviera enfrente al fiscal, le retorcería su estilizado cuello.

			—La Juez que llevaba el caso ha tenido que retirarse por un asunto familiar, la ha sustituido el Juez Conners. Y ha dicho que él no tiene tiempo para una abogada caprichosa. Piensa que como es un caso pro bono, no se toma con seriedad el asunto. Y el fiscal no ha ayudado en nada —dijo dejando caer los hombros derrotado—. El Juez ha dicho que aceptaba que se suspendiera el caso hasta el año entrante. Que él se iba a pasar las fechas navideñas con su familia. 

			—No tienes que preocuparse, señor Stone, yo me encargaré de todo. 

			—No lo creo Jennifer, esta vez hay que aceptar las cosas como son, era demasiado bueno para ser verdad. No puedo creer que pasaré las Navidades sin mis hijos. 

			Sin saber qué decir se quedó parada pensando en cómo solucionar el problema. Su cliente estaba a punto de marcharse, cuando ella salió de su letargo de maldiciones dirigidas para ese insensible fiscal. 

			—¡Espere señor Stone! Le juro que haré lo imposible por solucionar esto —su cliente la miró con toda la decepción del mundo reflejado en sus ojos; odiaba que alguien se decepcionara de ella, odiaba ver esa mirada constantemente en los ojos de
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	«Por eso y por muchos más…  ven a mi casa esta Navidad»
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Jennifer no soporta las navidades gracias a que ese hombre gordo, vestido de rojo y con barba blanca que nunca le cumplió su deseo navideño cuando tenía cinco años. Por eso, odia a Santa Claus, odia los árboles de navidad, odia fervientemente todos los adornos navideños y lo que significan. Pero lo que más odia es defraudar a una familia en vísperas de estas fechas.  Un error de cálculo le costará a Jennifer muy caro, sobre todo cuando se da cuenta del dolor que ha causado por su despiste, pero en su vocabulario no existe la palabra imposible. 

Devolver la custodia de unos pequeños a su padre para el día de navidad, provocará que Jennifer llegué a un pueblo alejado de la mano de Dios siguiendo a un odioso juez para que le firme la orden para entregar a los niños con su padre. Pero para lo que Jennifer no está preparada es para que su frío corazón comience a desmoronar cada una de las capas de hielo que ella ha puesto a su alrededor para protegerlo. Y todo a causa de ese hombre que hace que los nervios se le pongan de punta y se le eleve la temperatura. 

Pero se ha jurado a sí misma que la Navidad es una festividad meramente comercial, donde las personas compran afecto para hacer sus vidas más banales. Por eso su mundo se sacude cuando todos a su alrededor están dispuestos a enseñarle lo que realmente significa la blanca Navidad.  Pero todo puede pasar en vísperas de estas fechas, un desfile navideño, un concurso de decorado de casitas de jengibre, el orgullo, los prejuicios, un simple beso bajo el muérdago y la magia de la Navidad pueden realizar verdaderos milagros.
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